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A CONFESION DE PARTES, 
RELEVO DE PRUEBAS. 


Uno de los corresponsales en 
Madrid del ; Diario de la Marina, 
el que se firma N, en correspon- 
dencia fechada en 8 de Mayo, se 
ocupa, aunque someramente, del 
movimiento obrero llevado á ca- 
bo en Europa en los comienzos 
de dicho mes. 3 

Hé aquí como da principio á 
su correspondencia del 8 del pa- 
sado: 


La imponente manifestación que, 
obedeciendo á los acuerdos del Con- 
greso internacional socialista celebrado 
en París, el último verano, se ha rea- 
lizado en los primeros días de este mes 
en todas las regiones de nuestro hemis- 
ferio, y cuyas últimas sacudidas aún se 
sienten con bastante intensidad en casi 
todas las ciudades de América y Euro- 
pa, en que el partido obrero ha hecho 
público alarde de la fuerza y de la-dis- 
ciplina, ha despertado y mantiene en 
todos los espíritus un movimiento de 
profunda alarma, no sólo por lo que ha 
sido, sino por lo que amenaza ser en lo 
sucesivo si siguo creciendo, como por 
desgracia es de temer la impetuosa co- 
rriente que sacude, conmueve y socaba 
desde hace largos años los fundamen 
tos sociales. Ante esta payorosa palpi- 
tación del proletario, que como si fuera 
un solo hombre, se ha levantado tran- 
quilo, pero amenazador, en todos los 
centro manufactureros y fabriles, en un 
mismo día, bajo ha misma bandera, al 
calor del mismo Programa, aparecen 
todavía más pequeñas de lo que son las 
miserables cuestiones que por regla 
general y salva contandísima excepcio- 
nes, llaman la atención y consumen la 
actividad de la mayor parte de los 
parlamentos de Europa, sobre todo del 
nuestro. 


Por lo trascrito se ve la gran 
importancia que dicho movimien- 
to ha tenido; importancia que su- 
be de punto, si se considera que 
el ilustrado escritor que se la da, 
milita en filas diametralmente 
opuestas á la en que nosotros te- 
nemos la honra de militar, 

Dice el aludido gran escritor, 
que ante ese movimiento, ante 
«esa pavorosa palpitación del pro- 
letariado», pierden importancia 
las luchas efímeras que en los 
parlamentos se suceden; y quiere 
eomo afirmar, que hasta «das mis- 
mas querellas internacionales» no 
significan nada y tienen que man- 
tenerse los que las provocan en 
los límites de la mayor pruden- 
cia, si es que no quieren que la 
pavorosa tempestad que los ame- 
naza descargue de una vez, rom- 
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piendo con las prácticas sociales, 
hijas de la tradición, que enjen- 
dra ese mismo inmenso malestar 
que sufren las clases menestero- 
sas. 

Reconoce el corresponsal de 
que nos ocupamos, que no habrá, 
si sigue este movimiento obrero; 
en lo sucesivo, poder suficiente- 
mente poderosc y capaz de con- 
tener el. desbordamiento de esa 
gran masa anónima, hija del pue- 
blo, que con un mismo progra- 
ma, demostrando sus grandes do- 
tes de destrucción, y «á una mis- 
ma hora», ha hecho público alar- 
de del odio que tiene á las enso- 
berbecidas clases que la explo- 
tan, en todo el mundo, llenando 
de pavor á los mantenedores del 
modo de ser existente, con su 
fuerza y, con su número. 

Y tiene razón el corresponsal; 
el pueble, harto. ya.de la hipócri- 
ta farsa. política, y comprendien- 
do el valor de sus derechos, no 
se someterá en el porvenir, gus- 
toso como en otros tiempos, á de- 
fender otros intereses que los su- 
yos; de lo cual habrá de salir muy 
perjudicada la burguesía, toda 
vez que dichos intereses son dia- 
metralmente opuestos á los de 
esta, Y como la burguesía es la 
mantenedora del orden. social 
existente, y de ella es de la que 
el pueblo recibe los más rudos 
golpes, á ella es á la que la clase 
trabajadora dirige sus tiros, segu- 
ra de que dando en dicho blanco, 
y derrumbándolo, se derrumba ó 
destruye el inmenso baluarte so- 
bre el cual descansa la tiranía, 
que bajo distintos aspectos, do- 
mina, estruja y consume al pue- 
blo laborioso y productor. 

Si el corresponsal se fija en es- 
to, comprenderá el por qué de 
nuestro odio á la burguesía y de- 
jará de creer que la odiamos por 
preocupación, como afirma en su 
correspondencia con notoria li- 
gereza. Todo médico atiende á 
curar en el enfermo la dolencia 
que manifiesta, combatiendo el 
mal en su raiz; y nosotros, médi- 
cos de la sociedad, aunque sin los 
conocimientos necesarios, pues 





las clases privilegiadas no nos los 
facilitan, en vez de andarnos con 
rodeos y con (miramientos que á 
nada conducen, dirigimos todos 
nuestros ataques á la caja del 
burgués, en la certeza de que de 
este modo extirpamos nuestro 
mal de raiz, toda vez que de di- 
cha caja sale el soldado que ase- 
gura el imperio del asesinato le- 
gal, el sacerdote que idiotiza a] 
mundo, el legislador que conde- 
cora á los grandes criminales y 
el pillo de corbata blanca, frac y 
guantes, que con algún título no- 
biliario, desprecia á lo que es más 
digno de veneración y respeto, 
desprecia, atropella y se mofa de 
la honradez del pueblo, pisotean- 
do sus virtudes; dándose el caso 
algunas veces de haber un enfa. 
tuado señor mandado á asesinar 
á un hombre del pueblo, salva- 
dor de ua hija suyo 6 de su hon- 
ra, por no verse obligado al agra- 
decimiento hacia un ruin deshe- 
redado de la fortuna. 


No es nuestro odio á los ricos, 
aunque así lo parece, sino al ré- 
gimen social que ta: cúmulo de 
desigualdades consiente. 

Pero volvamos al corre3ponsal: 

Dice que «pasma y maravilla, 
la velocidad aterradora con que 
se concertan los intereses más 
opuestos, y agrega «que el cris- 
tianismo necesitó cinco siglos pa- 
ra triunfar, á pesar de lo divino 
de la doctrina, mientras que á los 
trabajadores les han bastado seís 
meses para hacer lo que han he- 
cho. 


Pues no debe pasmarse ni ma» 
ravillarse el sabio corresponsal. 
Esos intereses á que alude se 
han concertado porque en rea- 
lidad no son opuestos como pre- 
sume, embebido en sus rancias 
preocupaciones políticas. 


Al hablar de esos intereses 
que cree encontrados, nos pare- 
ce que lo, hace fundándose en la 
diferencia de razas y de senti: 
mientos patrióticos que existen 
en los diversos paises en que la 
clase obrera ha asistido al movi- 
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bitual maestría se ocupa breve- 
mente, : 

A esto debemos decirle al co- 
rresponsal que es cierto que exis- 
ten intereses encontrados en di- 
chos paises entre las clases eleva- 
das, porque esas clases viven 
manteniendo las rivalidades de 
las razas y explotando los senti- 
mientos del patriotismo, que siem- 
bran habilmente en las regiones 
para recoger abundantes frutos; 
pero de la clase trabajadora han 
desaparecido, ó van desaparcien- 
do por ventura nuestra dichas 
preocupaciones, porque el traba- 
jador no tiene que defender otros 
intereses que los del trabajo, y 
como el trabajo está igualmente 
atacado en todos los paises, de 
ahí por que el trabajador, rom- 
piendo con todas las tradicciones 
que á las razas Se refieran y des- 
ruyendo los formidables muros 
del tonto patriotismo, se une en 
todos los paises, formando esa po- 
derosa liga, compuesta por la so- 
lidaridad de los comunes intere- 
ses que tanto aterra á los man- 
goneadores de lo nuestro, y que 
ha de dar al traste muy pronto 
con el vasto imperio de la tiranía 
y la. usurpación, como lo recono- 
cen, tanto el corresponsal de que 
nos ocupamos, como la clase 
explotadora de que forma parte 
y representa. . 

El cristianismo necesitó cinco 
siglos para triunfar, porque las 
necedades y paparruchas que 
encierra nos obligaban á tener 
la vista fija en el cielo, creyendo 
y adorando en un fantasma ridí- 
culo, que guardaba su justicia pa- 
ra castigarnos ó premiarnos, se- 
gún pluguiera á su omnímoda 
voluntad, después de la muerte, 
La doctrina que el obrero ha. 
abrazado triunfará mucho más 
pronto porque es más humana, 
más científica y sobre todo más 
justa. 

Voltaire se ríe de Dios el siglo 
pasado, y ya en este, á no ser 
un palurdo ó una vieja chocha, 
no hay quien en él crea, contán- 
dose entre los primeros incrédu- 
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dicho fantasma absurdo, llevando 
su caprichosa imágen ora colga- 
da sobre una sotana, ora cubier- 
ta bajo vistoso uniforme, Ó ya 
apretada bajo el corset opre- 
sor de opulenta dama, más bien 
para cubrir con dicha reliquia 
sus repugnantes crímines, que 
para adorarla como hacian nues- 
tros rancios antepasados. 

La risacontagiosa de Voltaire 
apenas brotó de sus labios arran- 
có una tremenda carcajada uni- 
versal que dió por resultado que 
se cubrieran de polvo las reli- 
quias y santos de la iglesia y que 
muchas casas sagradas, enormes 
moradas de Dios, pasaran Á ser 
cuarteles y albergues suntuosos 
de grandes manufacturas 

Lo mismo ha de resultar res- 
pecto al problema social que hoy 
se presenta, la voz estentórea de 
la gran falange obrera ya ha so- 
nado; el grito universal ha sido 
la señal de alarma y pronto, muy 
pronto, cada cual será dueño de 
lo suyo. El día del ajuste de 
cuentas se prepara. é inútil será 
cuantos esfuerzos se hagan para 
retenerlo, como atinadamente nos 
lo dice el corresponsal del «Dia- 
rio». 

Sigue dicho corresponsal anun- 
ciando los peligros que amenazan 
á la sociedad actual, y después de 
manifestar que todos los funda- 
mentos sociales, y «especialmente 
lo autoridad vienen sufriendo ru- 
dísimos golpes de muerte desde 
la reforma de Lutero, ó más bien 
desde la Revolucion franeesa á la 
fecha, agrega: «que el Gobierno y 
la burguesía deben dedicarse á 
resolver con especialidad esta 
cuestión árdua, si es que quieren 
salvar á la sociedad de un seguro 
cataclismo.» 

Señor corresponsal muy mal 
anda usted ó vuecencia por ese 
camino, porque la clase trabaja- 
dora no aguardará á que sus 
asuntos los vengan á resolver 
aquellos que tienen decidido em: 
peño en que la cosa permanezca 
en la forma en que está; en pri: 
mer término, porque dicha clase 
sabe bien que la burguesía y el 
gobierno no han de desposeerse 
de sus privilegios en beneficio de 

_ ella, y en segundo. porque ya va 
siendo mayor de edad, y hom- 
breándose con los poderes exis- 
tentes, se tomará, sin esperar á 
que se lo den, lo que sabe que es 
«legítimamente» suyo. 

Es verdad que pedirle al co- 
rresponsal aludido que dijera que 
sólo nosotros podemos résolver 
la cuestión social, seria como pe- 


dir peras al olmo. Además de lo 
dicho, solo puede agregar en 
nuestro favor lo que sigue: 


«Es forzoso, sin menoscabo de la li- 
bertad que el mundo ha alcanzado, rec- 
tificar mucho de lo que durante estos 
últimos cien años se ha hecho, y resta- 
blecer el equilibrio moral, roto, por 
desgracia, entre el interés individual y 
el interés colectivo, entre lo que el 
hombre se debe á sí mismo y lo que se 
debe á los demás, para vivir en paz con 
ellos y con su conciencia. 


Hacer todo eso sin menosca- 
bar lo libertad alcanzada hasta 
ahora, á nuestro torpe entender, 
significa que dichas reformas se 
verifiquen sin aumento de líber- 
tad, lo cual nos parece entera- 
mente imposible 

Pero tiene razón el correspon- 
sal; él cree que la libertad de que 
gozamos es la causa de que nos 
movamos, y como nuestros movi- 
mientos son, según dice, «aterra- 
dores», no quiere que se verifi- 
quen ó que aumenten con el au- 
mento de la libertad, para que la 
sociedad se vea libre del terror 
que le causamos. 

Pretender como pretende el co- 
rresponsal que nuestra situación 
mejore por medio de decretos, es 
imposible, porque esos decretos 
no serían respetados por la' bur- 
guesía, de la cual más directamen- 
te dependemos, como no respeta 
otros dediversa índole. Entre el 
trabajo y el capital, mientras este 
último no resida en su alemen to 
natural, esto es, en el obrero, que 
es el quelo produce, no puede 
haber más mejora para los traba- 
jadores que la que éstos forzosa- 
mente impongan á aquellos de 
quienes dependan. 

Por lo demás, es inútil que los 
gobiernos quieran hacer algo por 
nosotros, pues sobre no cunse- 
guir ventaja alguna en nuestro 
favor, tropezarán siempre con 
nuestras aspiraciones, que le di- 
rán á todas horas y en todos los 
tonos: ¡Oueremos la identidad de 
derechos para todos los hom- 
bres y los mismos medios de ac - 
ción para todos! 

Mientras haya poderes que nos 
impongan su voluntad, obligán- 
donos á proceder en contra de 
los dictados de nuestra concien- 
cia; mientras haya quien goce el 
privilegio de ser y llamarse nues- 
tro director ó superior, mientras 
haya quienes se apoderen del 
trabajo ageno, de cualquier modo 
que sea, nuestra protesta será ca- 
da día más viva y más ardiente 
nuestra lucha cualquiera sea la 
suerte que por dichos procedi- 
mientos nos” reserve el corto 
tiempo que á la injusticia y á la 
tiranía les queda de predominio. 






























CUESTION CAPITAL. 


En el número anterior afirmá- 

bamos en el artículo de fondo, 
que dado el incremento que ha 
tomado en el pueblo el deseo de 
saber y de examinar todo aque- 
llo que tienda á mejorar su pre- 
caria situación, es preferible la 
propaganda por el hecho á cual- 
quiera otra, pues de esta se sa- 
cun inmediatas consecuencias, 
dado que por su ruido incita á 
que los indiferentes piensen y es- 
tudien lo que de otra manera no 
examinarían siquiera, por las cau- 
sas que en aquel artículo queda- 
ron expresadas" 
- Muchas pruebas y razones pu- 
diéramos aducir en auxilio de lo 
que dejamos sentado en el artícu- 
lo de referencia, mas no es posi- 
ble que nos extendamos minucio- 
samente en este sentido, porque 
los estrechos límites de este pe- 
riódico nos lo impiden. y porque, 
por otro lado, la polvareda uni- 
versal que ha levantado la mani- 
festación de primero de Mayo, 
constituye una prueba bien con- 
vincente de la razón que tene- 
mos al afirmar que ha llegado el 
período de la propaganda por el 
hecho. 

Pero si no podemos extender- 
nos en el sentido que hemos di- 
cho, no nos es posible .resistir á 
la tentación de publicar algunos 
de los muchss trabajos que se 
nos han remitido por individuos 
que jamás han tomado parte en 
las cuestiones obreras! de este 
país, los cuales se han insvirado 
en la manifestación y el meeting 
celebrados el dia 12 del que cur- 
sa. 

Nos. dispensará el autor del 
trabajo que á continuación inser- 
tamos, que no publiquemos todas 
las cuartillas que nos ha remiti- 
do, por ser muchas estas, y por- 
que á causa quizás de que él no 
conocerá minuciosamente la doc- 
trina que sustentamos, en ocasio- 
nes se desvia un tanto de lo que 
á los trabajadores interesa direc- 
tamente, 

Estas mismas salvedades ha- 
cemos también para inteligencia 
de los demás compañeros que 
nos han remitido trabajos inspi- 
rados en el mismo asunto, y 
particularmente advertimos al «es- 
cribiente» de la Audiencia que no 
se desespere por no haber visto 
ya en las columnas de este perió- 
dico su trabajo, y no lo eche á 
mala parte, pues en el número 
próximo serán satistechos sus de- 
seos, que son los nuestros, 

Hé aquí ahora parte de los tra- 


bajos que un soldado nos ha remi.- 
tido; 


Dos grandes y poderosas fuer- 
zas que amenazan destruirse, se 
agitan hoy, Ambas á dos son po- 
tentes y formidables. La una tie- 
ne de su parte el oro y la protec- 
ción del Gobierno con sus caño- 
nes; la otra el mejor número, Tie- 
ne de su parte distintas armas, 
pero no menos fuertes: el dere- 
cho y la razón. 


¿Cuál de estas saldrá victoriosa 
en la lucha? Bién fácil es prever- 
ls. La razón y la justicia llevan 
el triunfo consigo. 

La primera potencia, esto es, 
la clase privilegiada, los hijos de 
la fortuna, pretende seguir ava- 
sallando y explotando á la gran 
familia de los desheredados, al 
honrado y laborioso obrero: este 
por su parte se niega á seguir 
siendo esclavo, comprende sn 
triste y miserable condición en la 
sociedad, y reclama sus derechos 
de hombre; pide que se le remu- 
nere su trabajo; él lo produce to- 
do, y sin embargó no puede cu- 
brir su desnudez, ni atender á su 
miserable y ruin existencia: sus 
queridos pequeñuelos, inocentes 
y sin culpas, también sufren las 
consecuencias de la feróz avari- 
cia de los potentados, estos lo 
devoran todo: el hijo del humil- 
de obrero está escuálido y desnu- 
do, tiene hambre, es un ser infe- 
rior. ¿Por qué esta desi- 
gualdad tan injusta? ¿Con qué 
derecho se nos priva de lo nece- 
sario á la vida? ¿No somos nos- 
otros (la plebe como nos llaman) 
la que produce la riqueza, la que 
construye vuestros soberbios pa- 
lacios y lujosas carretelas? 


¿Por qué nos despojais? La na- 
turaleza hizo por ventura siervos 
y señores? ¿Por qué os abrogais 
ese derecho? ¡Oh, siglo XIX, el 
siglo del progreso, no puede per- 
mitir tamaña barbarie, y por eso 
el pueblo triunfará de sus explo- 
tadores. La justicia protesta de 
tanto desafuero. Todas las clases 
de la sociedad deben fundirse en 
una sola; no más privilegios; la 
naturaleza nos hace á todos igua- 
les; todos los seres tienen igual 
derecho á le existencia: es inútil 
que os opongais á las poderosas 
corrientes del siglo, la verdad se 
impone por sí misma, no querais 
contrafrestar su poderosa fuerza, 
porque os arrollará en su impe- 
tuoso torbellino: la lucha entre el 
capital y el trabajo es tenáz.... 
Pueblo, no te dejes avasallar por 
más tiempo; la hora de tu liber- 
tad ha sonado; no te fies de las 
promesas de ese orgulloso mo- 
narca que reune conferencias en 
Berlin para tratar de tu suerte y 
mejorar tu condición; ni de Papas 
que se declaran protectores de la 
honrada clase obrera; no te de- 
jes alucinar por sus falsas pro- 
mesas: ellos no quieren tu mejo- 
ramiento, lo que tratan es de ha- 
lagarte para ganar tiempo, para 
atacarte desprevenido y destruir- 
te! ¡Alerta, trabajadores del Uni- 




















































verso, que os asechan para ame- 
trallaros y aniquilaros: no seais 
vosotros los que. provoqueis la 
batalla; rechazad la fuerza, no 
derrameis sangre inocente, pero 
estad alerta, y si os contestan 
á vuestras justas peticiones con 
. la fuerza, demostaadles que estais 
unidos, que sabreis morir; pero 
no rendiros, ni dejaros avasallar 
por más tiempo. 

Puebio aniquilado y escarneci- 
do, levanta tu frente, despierta 
del indiferentismo tácial que 
humilla y envilece rompe de una 
vez las cadenas que te sujetan al 
carro de las soberbias y orgullos 
de esos señores; no permitas 
que mientras ellos se regalan 
en suntuosos banquetes y orgías 
crapulosas, tus hijos inocentes 
perezcan de hambre: los delica- 
dos manjares que ellos saborean 
al lado de sus hembras [rameras 
á veces de alto coturno] y las ca- 
madas plumas donde reposan de 
tanta molicie; todo esto represen- 
ta tu sangre, tu sudor, una parte 
de tu mísero jornal. ¿Tu sabes,- 
honrado y laborioso artesano, 
qu énombres te dán esos á quie- 
nes sirves y proporcionas como- 
didades con el sudor de tu frente? 
Pues te llaman canalla, pueblo 
bajo, plebe, miserables perros, ... 
y sabes lo que hacen con tus hon- 
radas hijas cuando la miseria ó 
él acaso las pone al alcance de 
sus uñas? pues emplean todos los 
medios infames, hasta la dela. 
ción y el crímen, y luego, des- 
pues de haber robado su honra 
por medio de la violencia, y man- 
chado tu nombre...... entónces 
las arrojan como se arroja una 
cosa que no sirve...... esto ha- 
cen esos que se llaman tus amos. 
Dicen además que el pobre ha 
nacido para ser su esclavo, que 
tenemos sangre plebeya; es de- 
cir, de otro color: 

Dicen cón el mayor cinismo y 
horrible sarcasmo, que el pueblo 
no está instruido, que lleva á 
gusto sus cadenas; que no meres 
ce que se le trate mejor! ¡Mienten 
con el mayor descaro! Miserables, 
os engañais si así pensais. ¡Te- 
med nuestra justicia! El pueblo 
de quien vosotros habeis torpe- 
mente abusado, se prepara á re- 
cobrar todo lo que indebidamen- 
le habeis usurpado; y triunfará 
en la demanda, no lo dudeis; 
pues la razón y la justicia están 
de su parte. 


por falsos ofrecimientos siguen los pa- 
sos de los burgueses como sigue un pe- 
rro á su dueño, esos que en los momen- 
tos críticos se ven rodeados de ofertas 
lisongeras, que son conducidos en ca- 
rruajes y prometiéndoles siempre tra- 
bajo, ¿pueden decirnos que tal cum- 
plen los burgueses? A la vieta teneis 12 
prueba: arrojándoos de los talleres ig- 
nominiosamente. Ese ejemplo debeis te- 
nerlo presente. Venid, pues, con noso- 
tros sin titnbear nn momento, y lo- 
raremos el triunfo, y todos por igual 
isfrutaremos de él, Todos somos her- 
manos, no defendenios principios políti 
cos ni sectas religiosas, ni clases ni co- 
lores, no hay más que trabajadores, y 
necesitamos hermanarnos para alcan- 
zar y disfrutar nuestros ideales, . 
en cuanto 4 la raza de cotor, debe 


dar que no ha mucho que el burgués 
le ceñífa el yugo de la esclavitud, y 
unirse 4 nosotros para combatir al 
enemigo comun. 

Venid unos y otros que con los bra- 
zos abiertos serán recibidos. 

Sabemos perdonar y con gusto oire= 
mos vuestras qnejas y seréis recibidas 
con los brazos abiertos como compañe- 
ros desengañados de esa burquesia, y 
nunca jamás, os dejéis arrastrar por 
la ignorancia ni po ofertas halagado- 
rás que nunca sabe cumplir la burgue- 
sía, por que nc liene palabra; tomad de 
ejemplo lo que les ha pagado 4 los 
que por ignorancia ó por malicia nos 
hicieron traicion. Los de La; Diana, 1* 
y 2%, Cenfral Balear, Ceiba, Regulado- 
ra, Pilareña, Paloma, Salud Rosa del 
Angel, Rosa y otras han sido arroja- 
dos á la calle. 

* Vosotros no habeis presenciado las 
escanas que yo en el cafe Central, don- 
deconcurre gran número de burgueses, 
y de allí salían con el elefante Romeo, 

Yaso sobe bien á lo que podian ir 
ailí, para perjudicarnos. 

Y ya que ellos intentan esto, justo 
es que nosotros nos unamos para de- 
fender nuestros intereses y sostener la 
baddera de reder.ción que hemos enar- 
bolado. .- : 

El dia 3 del corriente en el Círculo 
de Trabajadores [celebrará junta gene- 


y habremos cumplido con el deber que 


nos impusimos. 4 
Un aprendiz. 
— ———£—Ó  ——_—— 


SOMOS HERMANOS. 


Como verán nuestros jectores, en 
otro A del preseute. número inser- 
tamos la interesante correspondencia 
que. desde Cayo Hueso nos remite nues- 
tro dilig:nte corresponsal, * 

A diversos aunque muy tristes co- 
mentarios se prestan las lamentacio- 
nes justísimas de nuestro amigo, y 
arranca hondos suspiros tan solo el 

nsar en la facilidad. con que han de 
levar á cabo su obra destructora al- 
gunos seres desnaturalizados, en deni- 
grante alianza con los enemigos del 
obrero. 

La conflagración fraguada por los 
manufactureros ha empezado á produ- 
cir sus aborrecidos frutos. 

Ya es un hécho la rebaja de precios 
en aquella localidad. Pero si bien es 
verdad que en mucha parte haa con- 
tribuido algunos obreros á ese fatal re- 
sultado, no hay palabra bastante dura 
que aplicar á la conducta de los ma- 
nufactureros. 

Los obreros, engañados y vendidos 
se ven obligados á ceder 4 las exigen- 


Un soldado. 
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A LOSOBREROS PANADEROS. 


¡NO MAS TRAIDORES. 


- Faltaría á un deber de compañero 
s1 no diese público conocimiento, á to- 
dos los obreros que ejercen el arte de 
Panaderos, lo que hoy sucede con cier- 
tos míseros hombres que cubrieron los 
puestos nuestros, abandonados por no: 
sotros en defensa de nuestros intereses, 
deber que tienen sobre sí todos los 
obreros. 

Con gozo escribo y hago público ese 
indigno proceder, diciendo con toda 
la fuerza de mis pulmones: ¡No más 
traidores! Esos ilusos que seducidos 


del hambre solo se ofrece á su vista s 
se rebelan contra sus imposiciones. 
La máxima de Maquiavelo: «divide 
y vencerás», ha dado esta vez, como 
siempre, los más lisonjeros resultados 
á los que la haz puesto en práctica, 
Y ya que el corresponsal, por razo- 





arrojar la venda que la cubre y recor- : 


han ido á caer por su desdicha en las 


ral nuestra Sección. No faltemos á'el!a- 


cios de los dueños, pues la perspectivar ' 





; 
bes que ignoramos, parece como que 
vacila al exponer sus- ideas, vamos 
nosotros á estampar algunas que de 
antiguo teniamosen la mente, y que 
no hemos dado á luz porque no lo 
ereimos oportuno. 

Cuando los mauufactureros de Ca- 
yo Hueso se asieron como 4 tabla de 
salvación 4 la idea de excitar el senti- 
miento patrio de los obreros para lo- 
grar sus fines, hubo promesas solém- 
nes y juramentos sagrados de respe- 
tar siempre los precios. 

Cuando ellos, los industriales, exi- 
gieron de los operarios la expulsión de 
los españoles de Cayo Hueso, hubo 
obreros que combatieron ta! medida, 
fundándose en que lo que se pretendía 
era disgustar 4 los unos con los otros. 

A este razonamiento exacto respon- 
dían los marquietas que jamás rebaja= 
rían sus precioa, 

Una vez lograda la división, despues 
de limpiar de elementos anárquicos á 
Cayo Hueso, los marquistas violaron 
su valabra de honor, y el Sr, Marrero 
el primero, se significa como poco co- 
nocedor de lo que vale en los códigos 
de la nobleza y caballerosidad seme- 
jante palabra, 

Ahí están ahora retratados de cuer: 
po entero los manufactureros de Cayo 
Hueso. Ya no hay allí [nunca los hu- 
bo] españoles ni españolizados; solo 
quedan buenos cubanos, y sin embar- 
go, se les quita el peso aumentado, se 
les estruja, se les sitia por hambre, y 
maldito si ninguno de aquellos burgue- 
ses se acuerda para nada de que los 
obreros cuya sangre beben con la vo- 
racidad de los buitres, son sus com- 

atriotas, sus hermanos los cubanos, 
os que huyendo de una patria esclava 


garras de feroces esclavistas, 

Una vez logrado el intento, nada 
creen tener que temer y piensan con- 
sagrarse con fervor á la rapiña del su- 
dor de sus compatriotas. 

Esto probará una vez más lo que 
tantas veces hemos dicho; que e! obre- 
ro es siempre el esclavo del burgués, 
aunque sean iguales las fees de bautis- 
mo de ambos. 

Pero la conducta de los manufactu- 
rerus no ha de ser causa bastante para 
que le echemos en cara 4 nadie pasa- 

os desaciertos ó innecesarios alardes, 

Nuestra conciencia, ajena á toda 
idea que no esté inspirada en el más 
desinteresado compañerismo, nos ins- 
pira las siguientes indicaciones 4 los 
obreros del Cayo. 

Nosotros no encontramos motivos 
para desesperar. Las “vacilacienes que 
se notan en la carta dle nuestro corres- 
ponsal deben desaparecer y dar paso ú 
la idea, expresada con entera indepon- 
dencia. , 

Diga lo que quiere ó lo que calla, 
¿Es acaso que se teme algún desaire 
por nuestra parte? ¿Quieren los obre- 
ros de Cayo Hueso reclamar de los 
dueños de fábricas sus derechos con- 
culcados y es necesario para ello nues- 
tro modesto apoyo? 

Pues estamos dispuestos á "prestárlo. 

En la pasada huelga comparlimos 
con vosotros nuestro pan, nuestro di- 
nero y nuestro hogar, y esto lo hicimos 
sin miras de ninguna especie, tan solo 
porque erais obreros. Ahora estamos 
en las mismas condiciones. Volveis 4 
ser ultrajados y nuestro deber es ayu- 
daros. Asi, pues, nuestro dinero nuea- 


tro pan y nuestro lecho están dis-|Y 


puestos de nuevo.. Venid por ellos, 


Correspondencias. 


Santiago de las Vegas, 22 de Mayo, 


Sr. Director de EL Propucror, 
Estimado compañero: Empiezo la 
presente carta bajo la influencia del 
más razonado y enérgico discurso, 
que percibieran humanas entendede= 
ras; discurso lleno de sustancia 6 im- 
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pregnado de humanitario y fraternal 
espíritu. y basado.en enérgicas afir- 
maciones encaminadas 4 justificar por 
parte del obrero cuanto en defensa de 
sus intereses haga. ¿Qué tiene de par- 
ticular, objetará el compañero Direc- 
tor, que en un pueblo como Santiago 
de las Vegas, donde hay tantos obre- 
ros y entre ellos algunos cuya activi- 
dad intelectual y física se consagran y 
se seguirán consagrando á la defensa 
de los intereses y derechos del trabaja- 
dor, se hagan afirmaciones do esa ín= 
dole? Igual 6 parecida consideración 
haría yo en idénticas circunatancias. 
Voy, pues, á exponer el motivo que 
me hace dar importancia al menciona- 
do discurso, á fin de no dar lugar á 
absurdas congeturas. 

Dios pasados celebróse en casa del 
Sr. Gumersindo García un espléndido 
banquete, con el cual dicho señor ob- 

waba á los obreros albañiles que 
habían efectuado la reedificación de la 
casa donde tiene instalada la manufac- 
tura de tabacos, al par que dejaba irre- 
cusable testimonio de sus larguezas y . 
filantrópicos sentimientos, siempre que 
de obreros ss trata, Despues de haber 
revelado el Sr. García en 'el servicio 
del banquete [pues han de saber que 
él ayudó al servicio] excelentes cuali- 
dades de mozo de restaurant, se sentó 
á comer, y terminada esta operación, 
endilgó 4 los estupefactos albañiles el 
siguiente discurso: 

«Señores; no encuentro palabras con 
que explicar la grata emoción que sien- 
to al hallarme en esta mesa confundi — 
do con laboriosos y honrados obreros, 
saboreando los modestos manjares que 
cubren esta mesa y acariciando en mi 
mente el recuerdo de aquellos tiem- 
pos en que yo ganaba como vosotros el 
sustento entregado á las peuosas fae- 
nas del trabajo material, y me enorgu- 
llezco al pensar que ke cumplido como 
bueno en lo tocante á la defensa de los 
intereses del obrero, pues hago cons- 
tar que yo, mientras fuí obrero, he sa- 
bido protestar vixil y enérgicamente da 
todas las injusticias y explotacionee: 
que pesaban sobre mí y la clase á que 
pertenecia. 3 

La obra que acabais de terminar me 
costó 6,000 pesos más de lo que yo es- 


'peraba me costaría, pero me consuelo 


al ver que han sido distribuidos entre 
vosotros, que con tanta justicia habeis 
reclamado aumento. en. vuestros míse- 
ros jornales; aumento que haber obte- 
nido porque era justo, y cuando una 
causa lleva el sello de la justicia, se ve 
siempre coronada por el triunfo, 

Yo aplaudo con toda el alma que el 
obrero defienda sus intereses, pues so- 
lo de ese modo se hace digno ante las 
conciencias honradas.» 

Por lo que se desprende de estas 
afirmaciones, razón tenía yo para dar- 
les alguna importancia, saliendo como 
salieron de labios que nadie esparaba; 
y se desprende también que á ger sin- 
ceras, los obreros emp!eados en el ta- 
ller de dicho señor deben estar mejor 

ser menos explotados que los demás. 
Si fueron ó no sinceras dígalo el hech > 
de haber separado 4 gran número de 
obreros al suspender los trabajos con 
motivo de la obra aludida, sentando 
despues á otros en su lugar, sin haber- 
les manifestado á los primeros la cau- 
sa de st fp proceder. Se asegura, 
y es verdad, que el Sr. García persigue 
encarnizadamente á todo trabajador 
ue se señala en las luchas del capital 
y el trabajo; se asegura también que 
Auda averiguando si en su casa hay 
algún socio del Círculo de Trabajado- 
res de aquí para expulsarlo del taller: 
se dice en fin que para trabajer en su 
casa es preciso evitar 6 todo trance que 
si algún papel lleva uno en el bolsillo 
(aunque sea una receta para curar los 
callos) no cometa la imprudencia de 
dejarlo ver por una de sus extremida— 


des, porque estos son delitos que di- 




















cho burgabs no se halla dispuesto $ 
tolorar, y casta car ún “por aliora ho 
hay vitola”, $ cuyo castigo produce 
tan eficaces resultados, que todos sus 
operarios, salvo honrosas excepciones, 
ticven la precaución de ver si algún 
imprudente papel los delata para ha» 
cerlo descender 4 las profundidados de 
sus escuetos bolsillos. 

Termino por hoy con él Sr. García, 
mas ántes debo decirle que trate de 
inoenlar al bravo moiador de «u casa 
con el virus antiluchador, por medio 
de enérgicas reprimendas, para que no 
tengamos que lamentar nuevas 1uptu- 
ras de cabeza por parts delos apren: 
dices, como no ha mucho ha sucedido 
con uno de ellos, que fué el elegido pa- 
ra probar la fuerza de sus músculos, 
recibiendo en la cara tan soberbia bo- 
fetada, que fuóá dar de cabeza contra 
un barril, cansándose una no pequeña 
herida. 

Para probar que por estos mundos 
no escasean los mozos echaos pa lante, 
allá va otro, que según él dice, y entre 
raréntesia, yo no lo creo, 4 saber quién 
es el que estas línees escribe, ya hu- 
biera dado testimonio de la robustez de 
sas puños: este es dueño del tiro al 
blanco, que á juzgar por el afán que 
tiene de conocerme (pues han de sa- 
ber los compañeros que ofrece dos cen: 
tenes para lograrlo) deben haberle he- 
cho erreer que yo era el prototipo de la 
hermosura. Mas ¿cuál no será su sor- 
presa, si llega 4 encontrarme, viendo 
que pertenezco al sexo feo, lo cual ez- 
toy dispuesto á probar en todas sus ma- 

nilesvaciones. 

Termino la presente correspondencia 
por exigirlo así las ya numerosas cuar- 
villas que la forman, y los reducidas 
dimensiones del periódico, pero antes 
les advierto que me tienen tan asusta- 
dos estos feroches, que me han hecho 
perder el «petito de tal manera, que 
apenas me alcanza el jornal que gano 
para pagar en la fsnda. 

Hasta la otra se despide de ustedes 
deseándoles salud y R. $. 

Bakonint. 


Cayo Hueso, Mayo 25 de 1890. 

Amigo Director: Si Dios 6 el Diablo 
no lo remedian, lo que es el Cayo se 
quela sin gente. Y digo esto porzue 
el número de obreros que los dias de 
vapor sale de aquí es excesivamente 
crecido, tanto que, ó mucho me equi- 
voco 6 dentro de poco tiempo vamos á 
cuedar aquí solamente aqueos cuyas 
deudas no nos permiten salir, y los 
que hemos jurado no volver 4 Cuba... - 
mientras no sen necesario. 

Los que quedamos contemplamos 
con ojos azorados los despojos de nues- 
tro triunfo pasado, y exclamamos con 
al poeta: 


“Estos, Fabio, ¡oh dolor! que ves ahora, 
Campos de soledad, mústio collado...” 


preguntándonos que fué de nuestra 
disciplina, de nuestra unión y de nues- 
tro prestigio, 

Aquella victoria obtenida por noso- 
tros sobre los manufactureros ha pasa- 
do á la historia y sólo existe en la ima- 
ginación de los que la realizamos. 

Todos unestros sacrificios, nuestras 
privaciones, el sacar nuestras familias 
del hogar, vender nuestra ropa, nues- 
tros muebles, realizar lo que nos costó 
cuatro eu uno para salir despues en 
dolorosa peregrinación de pueblo en 
pueblo solo por no doblar la frente al 
capital; el hambre de nuestras mujeres, 
la desrudez de nuestros hijos, todo eso 
llevado á cabo con sublime heroistmo, 
y abnegación profunda solo nos ha ser- 
vido para caer de más alto, no pudien- 
do siquiera impedir que un burgués, 
el Sr. Marrero, por ejempio, diga con 
el tono que se eniplea cuando se está 
seguro de la impunidad: 


guste que se vaya." 


Marrero, despues de rebajar un 
en cade vitola, sube el precio del al- 
quiler de sus casas, y so'o dá trabajo 
dos ó tres dias 4 la semana. 


le culpas á Morrero; él se porta como 
debe y hace lo qno puede. La culpa 
de todo ha de recaer lógicamente en 
los que un dia y otro damos pruebas 
de nuestra candidez, fiiándonos de las 
promesas burguesas. 


camaradas de explotación y ayudados 
por unos cuantos trabajadores ilusos, 
obligó á los obreros de Cayo Hueso 4 































as. 


“No pago el peso, y al que no le|ferida la misma para el lunes dos de| incluso la de los misimos que hoy le 


51: amigo mio, Marrero, el patriota 
eso 


Pero de nada de esto hay que echer- 


El Sr. Marrero, que en unión de sus 


enemistarse con sus hermanos Jos ebre- 
ros de todo el mundo, ha sido el prime- 
ro en faltar á la promesa hecha de no 
rebajar los precios obtenidos en Enero 
del corriente año. 

Hase llegado, pues, á la rebaja de 
precios en casa de Marrero. El lúnes 
se dice que abrirá Gato, también sin 
el peso, y despues seguirá otro y otro, 
y nosotros, impotentes para todo, tra* 
bajaremos á como se nos quiera pagar. 

Contando con hombres que como 
Pedro Hsrnandez se ofrecen 4 traba- 
jar 4 menos precio, no se puede inten- 
tar rada, y es que cuando se ha proce- 
dido mal, cuando los hombres se han 
aislado en absoluto, á nada se atreven, 
y en desesperada lucha con la concien- 
cie, ho osan impetrar auxilios de los 
que pueden prestárselo* 

La soberbia bofetada aplicada por 
el obrero Luis María al Pedro Her- 
nández, ha contenido un poco á los 
traidoros; pero no por eso dejará de 
ser una verdad que antes de un mes, 
nuestra situación será la misma, 65 
poor si cabe, que en Octubre del 89, 

En fin, compañero, continuaré po- 
niendo á ustedes al corriente de lo que 
ocurra, que ya poco más 6 menos pue- 
den calenlar lo que gerá. 

El Corresponsal 
e : 
Remitido. 


Sr. Director de EL Probucror. 

Querido compañero: Espero de su 
amabilided dé cabida en el periódico á 
las sigulentes líneas: 

Habiendo visto un remitido el dia 
11 del que cursa en Jas columnas de 
este semanario, con la firma de «un co- 
chero de las guaguas» y hacióndome 
yo también solidario de la idea del 
comp:*fñero comunicante respecto á la 
ignorancia que origina las desgracias 
de todos los trabajadores en general 
delos cajoneros en particular, le diré 4 
usted que no hace muchos años ves- 
tían muy decentemente, poro despues, 
se han ido desmoralizando poco á poco 
hasta el extremo de que hoy no tienen 
nj que ponerse. 

Esos operarios deben abrir los ojos 
de la inteligencia y ver de que manera 
mejoran su triste suerte; consulten 
con todos los obreros que hoy se ha- 
llan agremiados y que tienen formada 
una buena organización para que na- 
die abuse con exceso de sus intereses 
y de eze modo podrán, trabajando, te- 
ner que comer y con que cubrir sus 
casi desnudos cuerpos, y sus hijos los 
tendrán siempre en la memoria para 
hablar de ellos con orgullo noble, por 
el bien que les hayan hecho. 

Ei hombre debe tender siempre por 
todos los medios posibles á mejorar su 
situación; la ignorancia es el arma con 





Según acuerdo tomado ha sido tras- 


junio. 


tante. 

































trabajan. 
| Ahora falta por nivelar sus precios 
* | algunas imprentas, muy pocas. 

Ha sido, al fin terminada la huelga| Veremos si se obtiene en ellas el 
del señor Chao. Este señor se ha deci-|imismo lisonjero éxito de las prece- 
dido al fin á pagar los precios de cin- | dentes, 
cuenta centavos y cien pesos men: | 
suales. ; 

Bien es verbad que ha «castigado» á 
sus antiguos operarios no dejándoles 
volver á la casa. 

Pero esta no era la cuestión impor- 


rx 

Varios entusiastas é inteligentes de- 
pendientes de farmacia, se proponen, 
para combatir las exigencias de los 
burgueses del ramo, constituir su gre- 
'mio. Le celebramos de todas veras 
generosa y roble idea, y dispuestos co- 
mo estamos á apoyar toda medida que 
tienda á reivindicar los ultrajados de- 
rechos de las clases que sufren, ofre- 
cemos nuestro incondicional apoyo á 
los obreros farmacéuticos. 





Al marcharse los cajistas querían 
solamente que se pagaran dichos pre- 
cios y sólo exigieron sus compañeros 
que al entrar allí lo hitieran en buenas 
condiciones. 

El señor Chao al castigar á sus obre- 


ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO. 
Dragones 39. 


—pn y 


Contando este establecimiento con elementos suficientes se hace cargo de todo 
lo concerniente al ramo de imprenta, siendo los precios sumamentemódicos, 


39 DRACONES 39 


y a Ainas? 
Lino Martínez. 
Gran Sastrería y Camisoaría. 

41 REINA 44. 


Participa á sus favorecedores haber recicido el surtido de casimires para el 
invierno de 1889 y 90, 


NOTA.—La clase es sublime y los dibujos de lo más caprichosos. 
OTRA.—No se repartirán invitaciones. 


HKReina 41. 


- INFIESTO Y COMPAÑIA. 


3834 Calle de Dragones número 334 
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Invita á sus numerosas amistades 


yal público en general á que giren una visita al taller de sastrería y camisería 
LAELEGANCIA, estadlecida en Dragones y San Nicolás, al lado de la peletería 
La Cooperativa, con el fin de mostrarles el variado y elegante surtido en casi- 
mires, alpacas, driles holandas, cotanzas, creas, cutrés, góneros belgas, waran- 
doles, y, por último, gran surtido en camisetas, medias, toallas, pañuelos, cor- 
batas, botonaduras para camisas, etc., ete.. todo de clase superior y á precios 
sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo le participa que acaba de recibir un especial surtido de gé 
neros para verano, que llama la atención por su exquisito buen gusto. 

Eu cuanto al esmero en el corte, trabajo y exactitud en el cumplimiento de 
los encargos que se nos hagan, nuestra mejor recomendacion es manifestar que 
todo esto se halla bajo la inteligente dirección del muy conocido maestro en el 
arte Láureano Suárez. 


La BRECANTIA 
33: DRAGONES NUMERO 3834 








¡Ojo compañeros! 


No dejarse engañar; el Baratillo cambia mquedas LA NIÑA ERA DE ORO, ni 
se ha mudado ni piensa mudarse del Mercado de Tacón, número 2, pues, antes 
al contrario, está ahora reformándose para tener más local en beneficio del pú- 
blico, corriendo por cuenta del mismo burgués que la fundó, y pagando lo que 
correspondefá cada moneda arreglado al tipo del día, teniendo un cuadro donde 
especifica lo que corresponde á cada una. 

El burgués catalán. 


DALE BLUOBBL 
Reina esquina 4 AÁgutla. 


imp. El Productor, Dragones 39. 





